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Ezplicacios del ^ b a d o  de modas.

(J ’ease el dibujo mi la primera pá¡i>na Hel mi-
Ttierif nnft'rior').

Trage df comida y de fertulia. Tostido de 
raso írris (‘laro, fnJnracrido de tina franja de 
mufielina Manca, ])li‘j;a(ln, dentada y  puerta 
Bohn> un fleco de seda }»ris. — Por encima de 
esta tira va  un rizado de rinta de teroiopelo 
de! mismo oolor del vestido; levita ig iia l a- 
bierta por los lailos y  piianienída del mismo 
modo. Corpilio abierto en cuadro; maneas a- 
biertas hasta el codo, df^ando paso á bullo- 
nad<(s de muselina y  con dos lazos de einta 
de raso ¡rris.

JV7«a d» a ia iro añot. —  Vestido de debajo 
de fulard gris claro, guarnecido de tres vo- 
lantf>s: vestido de encima de tafetan oolot de 
rosa, mas corto que e l niit<TÍor. fruncido per- 
pendicularmente debajo de los brazos v  guar­
necido de un volante. Cinturón de color de 
rosa; comiiio escotado, con camisolin blanco.

^f<¡{)do dt tafetan ntgro. —  Manteleta de 
terciopelo negro, guarnecida de encage ne­
gro, con bieses de raso del mismo color. Hir- 
retc de terciopelo negro con rosa amarilla.

Vetftdo df tafetan color rioleta, guarnecido 
de nn volante plcfjado á raheza, con una fran­
ja  det<“reíopelo violeta; lei-ita igual, íniiimc- 
cida de fe-rciopelo y  fleco. Corpino alto con 
cinturón de terciopelo \-ioleta.

ym a  de te i» año». —  Vestido de popelina 
gris saqaito de molcton encamado. Hirrete 
de fieltro negro con gran ])lnma blanca.

Andadores de cachemira.

3S jt 39 (?•«•«<) áelpatnm.

Se hacen estos andadores de cachemira a- 
*u l entretelada de algo<lon y  pespunteada. 
8g corta cada tirante entero (de cachemira 
puesta doble) por la fig, 38, que representa 
«olamciite su mitad, e l delantero (peto ) en­

VESTltO DE ALDEANA XORMAXDA.
tero igualmente por la figura 39. que representa solamente su 

mitad, y  dos pedazos por esta misma figura 39 para la  (“spalda, 
dándoles un centímetro mas de lo que el patrón indica de an­

cho. Se coloca el algodonado, se pesptmtean los tirantes for­
mando rombos, el peto y  la  espalda en lineas rectas. Se 

hacen ojales, se ponen ’  ' botones en los dos pedazos 
i¿ue componen la  cspaldr, se reúnen los tirantes al 

peto y  á la espalda juntando las cifras iguales. 8e 
fija e l borde inferior de los tirant<‘s sobre e l cin­

turón que tiene 2 centímetros y  medio de an­
cho, entretelado y  pespunteado, y  se cierra 

con un boton y  un ojal. En el hombro, en 
e l sitio en que los tirantes están abiertos, 
se pone una presilla de cachemira entrete­
lada de iin centímetro de ancho, por la  cual 
se pasan las cintas de seda que sirven para 
sostener a l niño.

.VNDAIXlRKS DK CACHEMIRA.

■íIabzo d e  I kTO.
Acompaña al presente e l patrón número 4, enyos dihojoa y explicaciones van isserto t «n  el mismo.

Vestido de aldeana normanda.

F ir it . 35 á 37 (rer*o) del patrón.

L a  enagua es de paño ó cachemira encar­
nada orlada de terciopelo negro; delantal de 
muselina blanca giuimecido con cintas de 
terciopelo encamado, peto de damasco de 
seda amarillo ó de seda bordado de oro; cor- 
pifio de terciopelo negro con vuelta, en laa 
mangas de raso á listas encamadas y  oro; 
camisa montante. Toca<lo de batista ú de 
muselina.

Se prepara el coselete por las figs. 3.5 á 
37, el peto siguiendo las indicaciones déla  
fig. 35. L a  manga debe exceder en un cen­
tímetro poco mas ó menos la  linea de pun­
tos de la  fig. 37; se la cubre por dentro con 
raso listado, se la  redobla sobre esta línea; 
se corta e l tocado por la  fig. 78 (véase la 
hoja de patrones correspondiente al n.® 4, 
al sesgo y  entero; se le  orla con encage, se 
le  adorna c.on galón de oro y  se le  añade 
una tira de muselina de 1 metro de largo 
y  7 centímetros de ancho, puesta doble, y  
cuyos extremos se doblan sobre e l vértice 
de la  cabeza como lo indit a e l dibujo. Los 
lazos de cinta que guarnecen el corpiño se 
fijan por medio de tiras de metal ú piedras 
imitadas.

Abanico de encage ingléi.

Se forma ertc abanico sobre nácar blan­
ca irisada y  tafetan azul, y  se cubre con un 
dibujo hecho de encage inglés. Otro dibujo 
especial que insertamos en la siguiente* pá­
gina vciuoducc este trabajo en tamailo na-
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fiB LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIODICO DK LAS FAM ILIAS.

tural. Se ejr-citta con arre¡rlo A las explicaciones daflns 
sobre el pncage ingrlés en el n.° fi d f l  prt'seiite año.

Entredós »1 croch«t j  red

Se prepara primero la partí media, qite 
está hecha á In re<l. Se toma un molde 
de I ci-ntimetro de circunii'rcncia 
y  se arma con hilo lino el núme­
ro de mullas <]ue requiera el lar­
go di-1 eiitriHlos. —  Sobre esta 
vuelta so hace con al(foáon 
Tíiuy grueso y  solirc im  mol­
de (le 2 centímetros y  me­
dio dv circiirfereneia, una 
vuelta lisa. Se vui'lve á to­
mar e l hilo T  r l molde fi- 
DOR, w  hace tina vuelta r f- 
íoreifTtdo cada mallu de lu 
vuelta anterior. — Por las 
mallu.» de esta vuelta se 
pa'-a solamente tin hilo, se 
cortan las malina priiniti- 
v.is, se tíeshai'en los nu­
dos de la f mullos de la l.* 
vuelta, se vuelve a tomar 
el algodon grueso paraha-
eer una vuelta, t  el hilo pura hacer otra (eadit vuelta ron 
MI molde particular), y  en esta spn/uem n  la?i nuillas de 
la vuelta anterior. Se toma h ilo del n.“ 70, y  sobre cada 
lado largo de la  tira w  hace:

1 .* ruelía.— 5 puntos senciUcs en cada punto.
'2.‘  vuelta.— Sobre cada punto de la vuelta antoriiir se 

haee una brida.
3.* vu'lta.— *  Se pasa la hebra por cada uno de los 2 

mns próximos puutos, se terminan estos dos bueleeillos 
como un solo punto. Se estira e l bucleuillo que ha que* 
dado sobre el crocliet de modo que se le dé 1 centímetro 
de largo, se lo conserva sobre el crochet, st! vuelve á 
empezar desde * .

1.* vuelta.— En cada uno de los tres mas próximos puntos 
unabrida,— 5 veces seguidas altem ativam entí un pun- , 

to en e l aire (por debajo del cual se pasa un pun- ; 
to ), una brida,— un punto en el aire, por de- | 

bajo del cual se pasa un punto, una bri­
da en cada nno de los 3 puntos siguien- | 

tes,— 20 puntos en el aire, por deba­
jo  de lüs cuales se pasan 20 puu­

tos,—  una brida en cada uno de | 
los 3 puntos siguieutes, —  5 ve­

ces seguidas alternativamente | 
un puuto en e l aire (p o r  d e - , 

bajo del cual se pasa 1 pun­
to,— una brida en cadauno

ABANICO DK EífCAOE INGLÉS.

de los tres mas próximos 
puutos,—  3 puntos en el 
aire, se vuelve la labor.

2.* vuelta.— Como la  1.* 
Las bridas deben caer so­
bre las bridas y  se pica el 
crochet siffmpre debajo de 
los dos lados del punto á 
la  vez. Sg trabaja de este 
modo hasta que el entre­
dós tenga e l largo que se 
quiera, luego se bordan los 
lunares que abrazan las 
bridas dos á dos. Se toma 
hilo fuerte y  se cruzan 

las barretas de puutos en e l aire (parte media del entre­
dós), como indica el dibujo.

  ■  I *
I

Bolsillo redondo (cnentag y crochet).

( Véase el dih^jo en el námerti anteríi/r.) , j

Ma te r ia le .«.— T orzal de seda verde; ídem de seda blanca;—  
cuentas de acero; una boquilla de acero. ¡

E l bolsillo se hace con seda verde y  seda blanca. E l 
dibujo de palmas se forma con cuentas de acero. í'leeo

C A S A S r iL I.A  DE .MtMBEB G RÜtSO .

(  Vtaee la explicación un elprijxiino número, j

k.NTKKDOS A L  CROCIIKT Y  RED. ESTEEDOS AL CBOrUET.

4.* rueltíT,
T,rf)s tli>» mus 
próximos pi- 
quillio^ se l>ii- 
s;in niwi 5>or el o- 
tro, es tli'cir, que 
60 toma ui 2.“ ciin 
e l 2.” con el crochet 
y  se le {.ii-vi de atrás 
ailclante á través del 
prim ero; se pic-a e l cro­
chet en i-it<« dos piqui- 
llos, por allí se pasa el pri­
mero, sobre el LUal so ha­
cen puntu-s íoncilios, —  2 
puntos seniilloR también so­
bre f l  2 .' piquillo. Se vuelve á 
empeüar siempre desde * .—  Los 
vacíos de la tira de red se ador­
nan i-ün liis nunlaji píH[ueüíifi fpuu 
to de eniuge'..

E n lre lo i a l crochet.

Se le  hace ¡atravesado ; loa lunares se 
boiilan con aljodon. Se li:ii r  una oadciie- 
ta de 07 ]rat\fis.—  So p i-n i !.i. últimos. D inrjo i-ATt\ KL ABAKirti.

íp las m ism íl 
cuentas sobi*! 

el contorno of 
terio^ boquili» 

de acero ( onci'| 
dcnita igual.

Se ensartan cu e»! 
tas de acero en sedi 

íilanca y  seda verd* 
se toma la sedu b la í’ 

ca, se haceuna cadenr 
ta de 6 puntos, e l últio* 

délos cuales se reúne ctí 
ol primero.

I .* y  rneUdi.—  2 puiit»
en cada punto de la  nntericH 

3,’  tuelia. — •  Sedesliza u»»j 
cuenta y  se haee un punto sef 

eillo sobre e l mus próxim o puf 
to de le  vuelta anterior; se d #  

liza  unacuenta, se hace otro punt*
« igual sobre e l siguienfe- ( la »  cu #  

tas se «ncuentiiin coloca da sobre* 
revén du la labor que se couvieite ?• 

derecho del bolsillo), —  2 puntos soW 
el punto sisuicnt«. Se vuelve á emj»'i 

zar 7 veces desde * . Xo indicaremos
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adelaatc este detalle, puos en todas las vueltas se Tuelve á emoe- 
zar desdo haste el fin de ella.. A l  fin do la 3.* vuelta so h L e  
un punto eeacillo y  no doft.

4.* i- « í^ .- -S o b re  e l punt« que lleva  j-a e l último punto de la 
vuelta anterior se hace uno con cuentas,— an punto con cuentas 
en cada uno de los 3 puntos siguientes, y  los dos primeros deben 
encontrarse sobre los dos puntos con cuentas de la vuelta ante­
rior, un punto sin cuentas en e l punto que lleva ya e l último 
punto con c u e n ^ ,— 4 con cuentas sobre los 4 puntos siguientes

5. v u í lta . - -  4  puntos con cuentas sobre los 4 semejantes de la 
vuelta m tenor, y  despucs de cada 4.» punto con cuentas, 2 sin 
ellas sobre e l punto de la vuelta anterior.

6.* Como la  anterior, pero despues de cada
4. punto con cuentas se hacen 3 sin cUas sobre los dos 
puntos de la vuelta anterior.

7.* tw H a .— *  3 puntos con cuentas sobre los 3 prime­
ros puntos semejantes,— en e l punto s i l e n t e  2 cueu-

D . 7?  cuentM,— en e l punto siguiente 2 sin cuontas.
_ 8.* vuílfa.— *  Un punto 

sin cuentas en e l primero 
de los 3 cbn cnentas de la 
vuelta anterior, —  tres con 
cuentas sobre loa 3 siguien­
tes,— 1 sin cuontas sobre el 
Días próximo,— 2 con cuen­
tas sobre los 2 siguientes y  
e l primero con cuentas de 
la  vuelta anterior, —  2 sin 
cuentas sobre e l siguiente.

9.* vuelta.— *  2 sin cuen­
tas sobre los dos mas próxi­
mos puntos, —• 5 con cuen-

6Í

bre los 5 semejantes.—  I6 . ' á 19.* vutltaí. Como la 7 * 8 * 9 • v
10 •, pero se crece solamente en la 18.*, haciendo 2 puntos’en un 
solo punto despues del 5.» con cuentas. En todas estas vueltas se 
nace entre las palmos e l numero necesario do puntos sin cucnta? 
toe hacen en seguida con el mismo námero de puntos 2 vueltas sin

la vuelta se principia la  parte calada
que se cose a la boquilla : 3 puntos en e l aire, —  lue^o tres voces 
s e g u i^  alternativamente una bri-la,— ua punto en e l aire por de- 
Dajo del cual se pasa un punto,— tina brida sobre cada uno de los
11 puntos siguientes, y  despues de cada brida un punto en e l ai-

por.ultimo, 5 vecís seguidas alternativamente una brida so- 
Oi-e cada 2.» punto — un punto en e l aire, Se vuelve la  labor, y  

volviendo atras, so hace un punto sencillo sobre e l mas 
próximo en e l aire de la fila anterior,—  8 en el aire —  
una boda sobre cada punto en el aire de la  fila anterior 
y  despucs de cada brida un punto en el aire,— ai lin  de 
la  vuelta 8 puntos en el aire y  uno sencülo en lugar de 
la ultima brida. So vuelve la  labor y  se hacc otra vuel­
ta de bndas caladas como la  anterior: se fija  la  hebra 
se la  corta; una de las mitades del bolsillo está termina­

da. L a  segunda se hace co­
mo la  anterior; se reúnen 
ambas al crochet, dejando 
separados solamente los la­
dos quo han de coserse á la 
boqu illa : se pone esta y  el 
fleco.

Chaleco de caza 6 de viage 
para caballero.

Véase el dibujn en el n." 7.)

Nuestro modelo es de la­
na con un dibujo que pa­

tas sobre los 5 siguientes (e l5 ,° 
debo encontrarse sobro e l último 
de. los 2 mas próximos con cuen­
tas de la  vuelta anterior),— tres 
sin cuentas sobre los 2 siguien­
tes.

10.* vuelta.—  *  3 sin cuentas 
sobre los 3 mas próximos, —  3 
con cuentas sobre los 3 siguien­
tes (por consiguiente sobre los 3 
del medio de los 5 con cuentas 
de la vuelta anterior, —  4 sin 
cuentas sobre los 4  siguientes, 

\.l.'cu4lta.— Se hace sin cuen­
t e .  Se crece 4 veces un punto á 
intervalos iguales.— Esta vuelta 
se compone do 84 puntos.

Se corta la seda blanca, se ata 
la verde.

12.* vtielia. —  Sin crecido. Se 
hacen altemativamento 2 pun­
tos eon cnentas y  5 nin ella.^. A l

CAPUCHA PARA ¡ÍI.NA DE 10 
A 12 AÑOS.

fin de la -vuelta solamente 4 sin cuentas (véase el dibujo)

de l í ' l i  . 1 7  puntos con cuentas y  e l 1.» en e l último punto

los dos co

^ cuentas en los 4 siguientes.
□;„ 4 puntos con cuentas sobre los 4 semeianh...
8 ia  cuentas sobre los 4  siguientes.

15/ P «;í« ._C o m o  la anterior, pero siempre 6 sin cuentas so- CAPUCIU ÜK N IÑA  DB 1 A 3 AÑOS.
{JixiliKacionea un vi patrón.]

rere estar al derecho por ambos 
lados. So trabaja siempre de ida 
y  vuelta, haciendo alternativa­
mente un punto a l revés y  8 al 
derecho. E l número de puntos de­
bo poderse d ividir por cuatro. Se 
principia por e l borde im ferior de 
uno de los delanteros armando 32 
puntos sobre agujas gruesas de a- 
cero. Se puedo tomar la  medida 
por im  cltóleco ya usado, ííuestro 
rnodelo tiene 56 centímetros de 
w to  por delante desde el escote 
hasta e l barde inferior, 28 de an­
cho desde la sisa hasta e l medio 
por delante (se forma la sisa de­
jando una abertura); la  espalda 
tiene 6 l ontíraetros de alto y  40 
de ancho sin estirar la labor. 

Siendo el borde superior de los 
algo puntiagudo y  se

Ayuntamiento de Madrid
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70 LA  M ODA ELEGANTE ILU8TBADA, PERIODICO DE LAS FAM ILIAS.

desde aquí hasta e l escote se trabaja con e l mismo núme­
ro de puntos. Para formar el escote del delantero derecho 
se desmontan al principio de cada vuelta uno ó muchos 
puntos; cuidando de redondear la  es<juina j  dar a l esco­
te e l ancho q̂ ue nceesita. A l  hacer el escote del delante­
ro izquierdo se desmontan los puntos ilc este siempre por 
e l revés de la labor, á fin de obrar ea  sentido inverso del 
opuesto. Cuando se ha llegado hasta e l medio del hom­
bro, se crece para la  espalda solamente de modo que se 
tenga sobre la  aguja e l numero de puntos necesarios pa­
ra la  mitad del ancho total. Se labra e l 2.“ delantero co­
mo e l primero, se toman todos los puntos sobre una a ^ -  
ja , SG hace la espalda menguando algunos puntos háeia 
loa lados del borde inferior, y  algunas veces creciéndolos. 
Después de haber desmontado la última vuelta de la es­
palda, se labra para el cuello recto, una tira recta de 3 
centímetros de ancho. Se la forra de percalina, se cosen 
uno con otro los lados de modo (jue se deje una ebertura 
para la sisa. Se ribetea el chaleco con una trenza de la­
na. Debajo del borde del delantero de la derecha se po­
ne ana tira de percalina negra pura sostener los botones. 
Debajo del borde del delantero izquierdo se pone otra 
tira de lo mismo en la  que se hacen los ojales. Para cada 
faltriquera se labra un pedazo de 12 centímetros de an­
cho y  5 de alto; se le  forra de percalina, se le  ribetea, y  
se lü cose sobro e l chaleco.

Doi abrazaderas para cortinas pe^aeiaB lilancai (orooliet],

( Véase el dibu/a en el n," 7.)

Se toma hilo de frivolité del n.* 30 y  se hace un cor- 
don do 1 metro y  20 centímetros de lar^o terminado en 
cada estremo por una rama de hojas. Para e l cordon se 
hace una cadeneta de 18 puntos, e l último do los cuales 
se reúno coa el primero. Sobre este círculo se hacen vuel­
tas de puntos sencillos hasta darle ol largo que se nece­
site, se pasa por dentro do este cilindro una madeja de 
algodon flojo. Las hojas son de tamaño desigual; se las 
hace por separado, se las cose á un tallo que se forma 
con una doblo cadeneta. Cada hoja se compone de cinco 
partea hechas aisladamente, todas de puntos sencillos 
yendo de izquierdii á derecha no de derecha á izquierda 
como se acostumbra). Se reúnen estas cinco partes por 
e l revés haciendo puntos-cadeneta«. L a  hoja mayor de 
cada rama so hace del modo siguiente: para la parte del 
medio se hace una cadeneta de 15 puntos; se pasan los 
8 últimos, se hace uno sencillo sobre cada uno de los 12 
puntos; uno en e l aire,— uno sencillo sobre cada uno de 
los 12 puntos del otro lado de la cadeneta.

2.* PM¡ía .— Se vuelve la  labor; 3 puntos en el aire,—  
uno sencillo sobre cada sencillo de la  vuelta anterior. 
A l  fin  de la vuelta se deja libre el último punto de la 
Tuelta anterior; se hace uno sencillo sobre el punto en 
e l aire (pimta in ferior) de la hoja. Se hacen de este mo­
do otras 9 Tueltas, pero la última va solamente hasta 
la  punta inferior do la hoja. Se flja  y  se corta la hebra. 
Las otras cuatro partes se egecutan del mismo modo, pe­
to  la  cadeneta prim itiva de las dos mayores no es sino 
de.12 puntos, sobre los cuales se hacen 9 vueltas; la ca­
deneta de las dos mas pequeñas no es sino de 10 puntos, 
sobre los eu^es se hacen 7 vueltas. Se reúnen estas cin­
co partes principiando por el borde inferior y  haciendo 
a l revés alternativamente un punto sencillo sobre el pun­
to  de orilla de una de las partes, y otro sencillo sobre el 
pimto de orilla de la  otra; las demás hojas se hacen del 
mismo modo, pero son mas pequeñas.

N ."  2.— Se principia por la  cinta que rodea la  cortina 
haciendo una cadeneta del largo que se necesite. Se to­
ma un poco de algodon grueso y  sobre este se hacen 7 
vueltas de puntos sencillos. Desde la  2.* vuelta se pica 
siempre e l crochet á la vez  debajo de los dos lados de 
cada punto. Para cada argolla se hacen sobre e l algodon 
grueso 42 plintos sencillos; se reúne e l último con e l pri­
mero. Se estira e l algodon grueso para apretar la  ringle­
ra de puntos de modo que «e  dé á la argolla una esten- 
Biott que se adapta a l ancho de la  cinta. Sobre la  argolla 
re hacen 4 vueltas de puntos sencillos, picando siempre 
d  M w het a l fin debajo de los dos lados de cada punto, 
be debe crecer en varias partes conservando la argolla 
bien plana; estas argollas se ensartan en la cinta y  se co­
sen a eUa. L a  rama se compone de flores y  de hojas, Se 
prmcipia por e l medio de una de las hoj as largas hacien­
do una cadeneta de 20 puntos; se pasa e l último v  se 
^ c c n  sobre ca/k lado de la  cadeneta prim itiva 2 vueltas 
de puntos sencillos trabajando sobre algodon grueso. Se 
crece en los dos estremos de la hoja. Duspues do la 2.» 
vuelta se corta e l algodon grueso, se vuelve la labor de 
modo que el revés de la hoja se encuentre hacia arribá, 
y  se hacen en redondo 4 vueltas de puntos sencillos d i­
rigiéndose de izquierda á derecha y  picando siempre el 
crochet en e l lado de dttrá'< de cada punto. En cada es- 
tremo (punta y  tallo de la  hoja) se deberá hacer en las
3 primeras vueltas á cada ludo del punto del medio uno

e l aire, y  despues de un. intervalo de dos puntos sen­
cillos, otro on e l aire. En e l punto del medio se hacen 
2 sencillos separados por uno al aire. En la 4.* vuelta se 
hacea 3 puntos ec  e l aire en el sitio determinado para

la  punta, y  se pasa e l punto del medio; en e l estremo 
(ta llo ) se crece como en las vueltas anteriores, este cre­
cido se continúa en este sitio hasta e l fin de la  hoja. En 
la punta de esta se intercala una vuelta que se hace: 8 
puntos sencillos por cada lado del medio. V iene en se­
guida una vuelta sobre e l contorno de la  hoja, pero en 
la  punta so hacen 6 puntos en e l airo por debajo de los 
cuales se pasan 2 puntos de la vuelta anterior, otra vuel­
ta  intercalada con el mismo número de puntos que la  an­
terior,— luego otra que principia y  acaba á 12 puntos 
del estrerao superior de la  hoja. En la  punta, 5 puntos 
ea e l aire por debajo de los cuales se pasan los 3 pun­
tos del medio; sobre los 3 puntos (de cada lado del me­
dio) pertenecientes á la  úlüma vuelta intercalada, se ha­
ce otra \Tielta igual (intercalada),— despues otra mas 
corta que principia sobre e l tercer punto de la anterior, 
— en la  punta, 6 puntos en e l aire, por debajo de los 
cuales se pasan las 3 puntos del medio. L a  siguiente 
vuelta (intercalada) principia en el 4.“ punto (contado 
desde e l principio de la  última vuelta intercalada larga). 
Se hace una vuelta sobre todo e l contorno, y  sobre el 
punto del medio se hacen 2 sencillos separados por 2 en 
e l aire. En esta vuelta se principia e l tallo á 3 puntos 
de distancia del borde superior de la hoja; se hace des- 
pucs del último punto una cadeneta de 16 puntos -sobre 
la cual se labran, de ida y  vuelta, 7 vueltas de puntos 
sencillos, las cuales rodean la cadeneta primitiva. A l  fin 
de cada vuelta se liga  el último punto con la punta su­
perior de la  hoja y  se vuelve la  íabor. Despues se orla 
toda la  hoja y  e l tallo con una vuelta de puntos senci­
llos; e l rovos de la  labor se convierte ea derecho de la 
hoja. L a  2.* hoja se hace como esta. Cada pétalo de las 
flores se hace por separado. Se principia por e l medio 
haeiendo una cadeneta do fi puntos en ol aire, e l último 
de los cuales se pasa, y  se hacen todo a l rededor de es­
ta cadeneta, yendo de derecha d izquierda, 7 vueltas de 
puntos sencillos. Para la  punta inferior, se hacen en el 
punto dcl medio do cada vuelta 2 sencillos separados por 
uno en e l aire. Para el bonle redondeado se deberé ha­
cer, en dos ó tres veces, un punto en e l aire con uno ó 
dos puntos de intervalo. E l pétalo del medio va  un poco 
escotado, y, para obtener este resultado, se hacen en la 
5.* vuelta puntos sencillos en lugar de los dos seneülos, 
separados por uno en e l aire, y  por cada lado del punto 
del medio sobre la  punta inferior se hace uno en e l airo. 
Estos puntos en e l aire avanzan en las dos vueltas si­
guientes, y  se encuentran por tonto ante& del punto en 
e l aire de la  vuelta anterior, sobre e l ijue se ha hecho 
uno sencillo. Todos los pStalos de una flor se cosen con 
arreglo á las indicaciones del dibujo; e l tallo de cada 
flor se compone de una cadeneta doble y  en su bordo 
inferior se hace una vuelta de punto.? sencillos. D el mis­
mo modo se hacen los tallos de los botones ó capullos. 
Estos se compone de una borlilla rodeada de 4 pétalos. 
Cada pétalo se principia por e l medio con una cadene­
ta de 7 puntos; se pasa e l último, y  se hacen 6 vueltas 
que rodeen la cadeneta prim itiva «reciendo en varias par­
tes. Para la  punta se hacen en un solo punto 2 sencillos 
separados por uno en e l aire. En e l borde inferior don­
de ol pétalo ea cuadrado, se hace en la  1.* vuelta ua 
punto sencillo antes y  despues del del medio. Se hacen 
estoa puntos en cada vuelta siguiente antea y  détpues de 
cada punto en e l aire de la  vuelta anterior, y  en cada 
punto se hace uno sencillo. Cuando se han hecho 4 péta­
los de este modo, se los reúne con una vuelta de puntos 
sencillos hecha sobre loa bordes transversales de los péta­
los. Sobre esta vuelta se hacen otras 4 iguales menguan­
do hasta que e l cáliz quede cerrado. So reúnen las ho­
jas y  las flores consultando el dibujo.

Pañuelo ^aaniMido de encage úifléi.

( Véate el dibujo en el n.” 7.)

Se trazan los contornos del encage sobre papel ó so­
bre lienzo aceitado. Se fija en el medio la batista del pa- 
üuelo. de modo que sii borde exceda de los huecos del 
encage en medio centímetro poco mas ó menos. Se fija 
e l galón siguiendo los contornos del dibujo. E l galón se 
di\ide en tres pedazos; dos sirven para las cinco curvas 
de la  media rosácea (contorno esterior) y  para los ángu­
los que reúnen estas medias rosáceas. Se hacen con uno 
de estos galones la 1.*, 3.*, 5.* y  7.* media rosácea,— con 
e l otro la  2.*, 4.*, 6.*, y  8.* y  así sucesivamente. X o  se 
corta e l galón, se le  dobla para formar las curvas. E l 
tercer galón sirve para íbrmar los buclecillos en e l cen­
tro de las medias rosáceas (escepto las colocadas en las 
cuatro esquinas del pañuelo). Despues de haber hilvana­
do les galones, se los cose unos con otros en los puntos 
en que se reúnen, pero sin picar la  aguja en el papel ó 
lienzo aceitado; los que han de coserse á la  batista de­
ben además festonearae.’ Se rellenan los vacíos con rue­
das, puntos de encage, y  se hÉ en  sobre e l contorno es­
terior piquiUos, cuya ejecución reproduce un dibujo es- 
peeial. Cuando la  labor está terminaxla, so recorta por 
debajo la  batiata que escede del festón.

Encage 7 entredós. Trenza ondulada y crochet.

(Véasf el número anteriorJ.

IT." 1. Se compone de 2 vueltas.
1.* vuelta.— (Picando e l crochet en la  trenza). *  Una 

brida triple en uno do los ángulos de la trenza,— 4 pun­
tos en e l aire,— uno sencillo en e l hueco siguiente,— 4 
en e l aire. Vuélvase á empezar desde *.

2.’  vuelta.— Una brida trip le sobre la  trip le de lo  vuel­
ta anterior;— *  3 puntos en el aire,— una doble brida 
en el pié de la  brida triple, pero no se la  termina;— una 
brida triple .sobre la  trip le siguiente de la  vuelta ante­
rior, y  se termina esta con la  doble brida.— Vuélvase á 
empezar desde *.

2.— Entredós. Se hacen estas dos vueltas por ca­
da lado de la  trenza.

3.— Encage. Se toma trenza estrecha.
1.* vuelta.— En cada ángulo 2 dobles bridas separadas 

por cuatro puntos en el aire.
2.* vuelta.— Sobre cada barreta formada por 4 puntos 

en el aire de la vuelta anterior se hace una brida,— una 
doble brida, una triplo brida,— un piquillo de 5 puntos 
en e l aire, y  en e l primero una bridít,— una triple brilla, 
— una doble brida,— una doble brida, y  siempre un pun­
to  sencillo entre dos dobles bridas de la vuelta nterior.

N .“ 4— Eacage hecho atravesado.
1.* íite lta .— *  5 puntos en e l aire; so deja deslizar el 

buclecillo fuera del crochet, se pica este en un ángulo 
de la  trenza; por a llí se pasa e l buclecillo, y  se vuelve 
sobre los 6 puntos en e l aire para hacer en ellos: un pun­
to  sencillo,— una media brida,— 2 bridas,— una doble 
brida. Vuélvase á empezar siempre desde * .

N .“ 5.— Entredós. Se hace por cada lado de la  tren­
za  la vuelta que compone e l encage n.“ 4.

l í . ” 6. — Encage.
1 .'fu e lta .— Un punto sencUlo sobre cada ángulo, y  

despues de cada punto sencillo uno en e l aire,— 1 piqui­
llo,— un punto en e l aire. E l piquillo se compone de 6 
puntos ea e l aire, y  en el primero una brida.

2.‘  vw lta .— Una brida sobre cada piquillo de la vuel­
ta  anterior, y  despues de cada brida 4 puntos en e l aire.

N .” 7.— Entredós. Se hace como e l encage anterior, 
repitiendo las dos vueltas por cada lado de la  trenza.

CÁ31TAS MADRILEÑAS.

A l 8r. Director de L a Mo d í.

^Con que quiere V . que periódicamente le dé cuenta de­
tenida y detallada de cuanto pasa y  sucede en esta villa del 
oso y  del madroño? ¿Con que me exije que tenga al corrien­
te á sus lectores de las iiestasy de los festines; de las defun­
ciones y  de las bodas; de los lances cómicos y  de los lances 
sérios; de la chismografía y  de las intrigas de la alta socie­
dad MadrileñaP

Pues será 7. servido, con tal de que Dios rae conceda sa­
lud para resistir 5 las fatigas que semejante faena e iije  y  
reclama.— E l encargo es penoso y grave; pero la estación os 
propicia para desempeñarlo, pues aunque el Carnaval Jiña 
— según dicen los catalanes— no se acaba por eso la época de 
les saraos y de los ronts.

A l contrario, imitando lo que se hace en París— que so­
mos los españoles en todo y  por todo monos de imitación— la 
Cuaresma es en Madrid tan alegre y  animada como el Car­
naval,

Sé yá de muctios salones que preparan para el tiempo San­
to conciertos, representaciones dramáticas y  cuadros vivos: 
y  sé de no pocos, que aprovechando la libertad de cultos, 
proclamarán la Ubertad de piernas. Es decir, que en mas de 
uno y  en mas de dus se rendirá culto á Terpsicore, bailando á 
mas y  mejor cualquiera noche que no sea de Viérues.

í <0 soy lo que se llama espritfort, ni libre pensador; ni 
ninguna de esas cosas que ahora se estilao; pero como no 
he leido entre los diez Mandamientos ninguno que diga: 
"N o  bailarái en Caoreema,'' no eocuentro nada de par­
ticular en que cumpliendo con los preceptos de nuestra re­
ligión, se ayuue, se coma de vigilia y  se oigan sermones, 
mientras brilla el sol, y  despues cuando éste se oculta, se 
ponga uno de frac y  de corbata blanca y  se vaya á escuchar 
música ó & hacer cabriolas á casa de la Marquesa de T .... ó 
de la Duquesa de Z.

Otras cosas son las malos: esa no puede ser mas sencilla 
ni mas inocente.

Y  dicho esto á manera de prólogo ó do introito, abandone­
mos las teorías por el género descriptivo, y  lancémonos á 
narrar lo que han sido las Caroestolendas de 1870 en la ca­
pital de las Españas.

Un tiempo triste, desagradable y  lluvioso se empeñó en 
no favorecerlas, y  ae salió ooa la suya, impidiendo los dos 
primeros dias especialmente, que Madrid presentase el es­
pectáculo de movimiento y  algazara que ofrece otros anos. 
Algunas, contadas, raras estudiantinas, desaliando los rigo­
res del cielo y  loa barros del hielo, recorrieron las calles en 
busca de la acostumbrada cosecha de cuartos; pero la gente 
estaba de mal humor, y  ni acogía con gasto á los músicos ni 
aflojaba e l bolsillo pata gratificarlos.

Así, mohínos, cubiertos de lodo, y calados hasta los hue­
sos, mostrábanse aquellos disgustados de todo: de la Frovi- 
dencia que no les favoreeia; de los Madrileños y  forasteros,
? ite no ae mostraban espléndidos; del destino, que nu les era 
avorable.

Ayuntamiento de Madrid
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Habia dispuestas diferentes comparsas y  mascaradas, que 
«lieron  tarde 6 que no salieron; el Duque de Huesear,—  
primogénito del de Alha,— con otros varios polios de la aris­
tocracia, tenían preparados lindos tragres de canarios, ooas- 
trUKtós ad hoc en Patís, quizás par lee soirees de la Kmpera- 
triz Eugenia: udos cMotos militares— ett bu mayoría artille-

71

V  ̂ Vt* kJM lUeLJ’VL llt ¿II l-l t Irr»
ros,— copiaron también los de pájaras do la zarzuela La  ga­
ta de Mari-Itamos; pero aunque ia mayor parte de aquellos 
eran pájaros de cuenta, doy la preferencia á> los moile os so. 
bre las copias.
_ Exhibiéronse k pesar de la inclemencia del tiempo, los 

disfraces y  extravagancias de sierapre: las máscaras popula­
res se distinguen constantemente y eu todas partes por- su 
falta de invectiva; y  rara es la ocasion en que vemos en el 
pueblo un capricho boaito, una idea feliz, ó una caricatura 
iDgeniosa.

Los vestidos de estera 6 de felpado, que hicieron la feli- 
oidad de nuestros abuelos; el perro do aguas de todos los Car- 
uavales; el higo tradicional; el oso de papel cortado del siglo 
anterior; hé ahí lo que hemus visto ahora; hé ahí lo qne reia- 
moíi veinte años há, y  lo que veremos dentro de otros veinte.

Hau abundado los pollos con faldas; las mujeres con caí- 
íones; los pierroís y  loa payasos; en tío, lo que contemplamos 
todos los dias eu todas partes; uo valía, pues, la pena de ha­
cer pasar por extraordinario una cosa que es corriente v  or­
dinaria. ■'

Frió, triste, desanimado en las calles el Carnaval, ha sido 
empero brillante, alegre y  fastuoso en loa salones, contándo- 
86 por docenas los saraos.

Pero he hecho una observación desconsoladora: no hay na­
da grande actualmente en España.

La política y los políticos, la literatura, los bailes, todo es 
pequeño.

Ilá  mucho que no aparees ningún hombre superior; que 
no se representa una comedia notable; que no se dá una 
fiesta magnífica,

Ixis políticos son pigmeos; las obras dramáticas piezas en 
un acto; loa cuadros miniaturas; loa bailes, en fin, mrées 
de vestido alto y  de corbata negra.

Entre los infinitos que ha habido esta invierno, no puedo 
«ñ a la r ninguno que merezca el nombre de grande. Todos 
han sido pequeños, pequeñitos, aunque por demás agrada­
bles.

El único que tuvo cierta apariencia de grandeza fué el de 
la legación de Austria.— Y  sin embargo, ¡qué consecuencias 
tan pequeñas produjo!— De él estuvo para salir nada menos 
que una eomplicaciun diplomática. Pero no hablemos de eat-i 
que es para L\ M oin fruto prohibido, género ilícito.

Y ’'®tractivo ha faltado empero al Carnaval: los salones 
de la Condesa del Monti o, á quien no sé por qué llaman los
periódicos la Duquesa de P....— de Peñaranda, suponeo__
estuvieron cerrados.

¿Ha sido realmente porque la madre de la Emperatriz de 
los francraes se hallase indispuesta? ¿Ha sido porque moti- 
vos políticos, y  otros que no lo son la tenían disgustada? Hé 
ahí lo que nadie sabe, y  lo que todo el mundo pretende sa- 
Mr. La verdad es que la gente comm’ i l  /aut ha carecido 
de ese centro donde ^usta tanto de reunirse; donde encuen­
tra siempre goces vanados, y deliciosas sorpresas.

La Condesa del Montijoposée eldon de adelantarse á las 
demás personas que reciben en los aoláceres que proporcio­
na á sus amigos: en su palacio se celebró el primer baile de 
trages; en su quinta de Carabanchel se inauguraron las fies­
tas campestres; allí se dieron también las mejores represen­
taciones dramáticas que recuerdo, aquellas en que tomaban
parte la Condesa de Teba— hoy Emperatriz Eugenia; su
hermana inolvidable Duquesa de Alba; Ventura Vega, tan 
distinguido actor como i ustrado pueta; en fin, para aquel 
lindo teatrito escribió el Marqués de MoHns un drama ti­
tulado, si no me equivoco. La Es/mda de un caballero.

La sociedad Madrileña no sa coaaolaba de no ver abierto 
au salón favorito, aunque tenia tantos otrosdonde juntarse, 
líéase si no la Estadittica CoreixjráJicu de la pasada y  de l i  
presente semana.

El Lunes anterior se bailó encasa de los Condes de Supe- 
tunda; elMartes enla de lus Marqueses de Volleviile, y  en 
I l  legicion de los Estados-Unidos; el Jueves hubo nada me­
nos que cuatro petUte soiréei, dados por las señoras de Cal­
derón, Carvajal y  Sancho y  la Marquesa déla  Puente (vuleo 
la de Osma); el Viernes fué el baile del Veloz-ChA\ el Sába­
do se verificó el de niños y  grandes en la residencia del 
•Kegente, y «e ib ieron  ios llarqueses de la  Vega de Armijo 
y de Barzallana; el Domingo de Carnaval se bailó, entra 
otraji partes, en casa de los Sres. de Casardas; el Lunes en 
las de los Condes de Superunda y  Marqueses de Villaseea; en 

v  tuvieron su tercera reunión Jos Sres. de Hoyos.
_->o se crea que he concluido todavía; el Viérnes, cuadros 

v iv ^  en casa de laSra. de Carvajal; Sábado, bailede la Sra. 
ae aaquisira; comedia en el palacio de Medinaceli; Darain. 
go.... (S e  conhnuurd).

la s  modistas, sastres, fondistas, confiteros y  demás indus- 
Waics no se han podido quejar del Carnaval de 1870 como 

quejaron del de 1869. Tampoco á los pobres y  i  los me­
nesterosos les ha ido msl, pues el baile dado eu el teatro 
í produjo 5.000 duros próximameate, v  el del Ve.

muy cerca de 3.000,
Se ha notado eu este ultimóla ausencia completa del niun- 

“  o M a l, pues no asistió á él ni uiia sola persona do la  si- 
ua.cion.— El Marqués de los Castillejos, ü quien las Señoras 
e u  Junta de Hunor y  Mérito remitieron billetes, los dcvol- 

®*̂ o“ ipaiiur á ellos la mas pequeña limosna.— La Du­
quesa de lii Turre, que hizo lo miamo, dio la de ;i20 reales.

Francia dividida á la alta socie- 
. tenemos ya legitimistaa y  revolucionarios en los salo- 

tenemos funbour y St. Gfvmain y
y?<..„/.-éomos felices! No nos falta L d a !  ^

Velo- o )  ViC-roes 25 se estrenó el local del
comiS. r- ^  Domingo no se inauguró esta, con una
vidu(«   ̂1*1 íu e asistieron de los doscieutos indi-

’ pi^ximamente con que cuenta, muy cerca desps''nfa

y  aiendo de cuatro duros el cubierto.
Jóvenes la mayor parte de los que figuraban en el ban­

quete, reinó en él la alegría y  el buen humor; diéronse en­
tusiastas brindis, y  se hicieron loa mas galanos y  risueños 
planes jiara el porvenir. ,;Se aclimatará entre nosotros la na­
ciente f^ciedad? ^;Arraigari en la tierra movediza de Madrid 
esta imitación del Jockty-Club parisiense?—No me atrevo á 
contestar á la pregunta que vo mismo he formulado.

Componen e nuevo Círculo personas pertenecientes á las 
principales familias de la aristocracia; hállase la Junta di­
rectiva animada de loa mejores deseos; propónese estender y  
variarlos fines de semejantes instituciones; pero ha de lu­
char cna otros casinos antiguos y  acreditados; ha de ser una 
^ciedad de lujo y  por lo tanto costosa; y  esto retraerá í  mu- 
CQOS de ingresar en ella.

Las cuotas señaladas hasta el dia son 320 rs. por la de en- 
trada y  80 por la mensual; ya se habla de subir aquella S 
500 rs., y  no habrá otro remedio para satisfacer laa exigen­
cias y  necesidades de la instalación.

Empiézase á ejercer un rigor grande en la admisión de so­
cios: abundan las bolas negras; i a  habido personas muy es­
timables despiadadamente rechazadas, y  eso influirá en que 
^ras se retraigan para no esponerse á un desaire semejante. 
Hago esta indicación 4 los Sres. del Veloz-Club, animado 
del deseo de que no se cree atmósfera en contra suya y  de 
que se afirme y  arraigue esa planta exótica en Madrid.

No le parece á V ., señor Director, que ya le  he dado no 
pocas ni muy rancias noticias? ¿(iuiére V. todavía maa? ¿De­
sea que le diga loa nombres de los que se disponen á cargar 
con las cadenas de flores del matrimonio, que algunas reces 
se convierten en pesadísimas de hierro?

Por fortuna, todo anuncia la suerte mas venturosa á los 
que en época cercana se disponen á pedir á los Ministros del 
Señor que bendigan sa unión. Porque hasta ahora el matri­
monio civil no cuenta sectarios eu la alta sociedad, y  á nin­
guna persona perteneciente á ella le ha ocurrido llamar al 
Alcalde y  no al Cura para que le case.

 ̂Hé aquí los nombres de ios que se preparan á contraer 
vínculos eternos: el Sr. D. Guillermo Escriba, hermano del 
Marqués de Monistrolcon ] ) . “ Ramona Quintana; el Sr. D, 
Javier Albet^co, capitan de artillería como el anterior con la 
M jadelos señores de Rosales; el Sr. Vinat con la señorita 
D.’  Leonor de Carvajal; el Sr. Santa Cruz con la hija de los 
Barones deAndilla; en fin, la eminente artista Carolina Fe- 
rini con el barítono Giraldoni, que ha roto la escritura que le 
ligaba al teatro Italiano de París para venir á unirse con la 
que ama,

Y  aquí hago punto hasta otro dia, repitiéndome su afectí­
simo amigo.

Madrid4 de Febrerodel870.

El  Marbces ds V ALLE -ALEG RE .

SECRETOS DEL HOGAR DOMESTICO.

NOVELA DÍOLESA DE M. EHI8, A£EEQIADA AL C4STELLA1Í0 

POR LA

SHA. D .*F A U S T IN A  S A E Z D E  M E LG AR .

(CON-TINÜACIOS.)

_ — Buenos dias, la dijo Jorge con una voz alterada, depo­
sitando un beso sobre au frente. Supongo que el ruido cau­
sado por mis amigos al retirarse no habrá turbado vuestro 
sueno; todos fueron encantados de vos, amiga mía; y  yo os 
agradezco el interés que demostrasteis ¡wr complacerme al 
hacer los honores de a casa; pero estarcís fatigada ¿no es 
verdad? os hallo un poco páliúa.

— Sí, muy fatigada; dijo Leonor que apenas podia conte­
nerse, pues la vista de Jorge que llevaba sobre su rostro las 
huellas demasiado visibles de los excesos de la víspera, sin­
tió despertar su cólera. Le suponía mas embarazado y’ mas 
avergonzado de lo que estaba realmente, y *n  saber acaso 
ella misma lo que decia varió da conversación, hablando con 
volubilidad de distintas cosas, sintiéndose por momentos mas 
y mas irritada.

Jorge permaneció impasible; afortunadamente para él esta­
ba sobre la mesa el peródico que leia todas las mañanas des­
pués del almuerzo y la lista de las personas que habian ido 
á buscarle.

— -̂\h! dijo repasándola; Lady Cleveland me ha mandado 
llamar esta manana temprano?... Cuáiito siento no haberlo 
sabido antes!... Qué sucederá? Toma y no lo han dicho?

— Señor, el lacayo de au señoría quería advertir, que si el 
señor vela á Sir James, le dijese que habia aido llamado pa­
ra ver á uno de los niños que está un poco indispuesto.

— Qué misterio será este?... exclamó Jorge: voy al momen­
to!... Y  se levantó gozoso de escapar á la tormenta que pre­
sentía, pues no dejó de conocer que Leonor no estaba en su 
estado natural, y su conciencia le decia, además, los repro­
ches que au mujer tenia derecho á dirigirle.

Leonor quedó sola; anegada en lágrimas. Jorge no habia 
tenido un solo momento de pesar por el suceso de la noche 
anterior!... N i una palabra de afecto para ella, ni un testi­
monio por su conducta cruel!... esto era demasiado!...

A  fin de librarse de laa miradas indagadoras de los criados 
subió á su cuarto, despues de anunciar que no recibiría á na­
die; quiso concederse al menos el amargo placer de llorar 
con libertad, por su dicha ¡xrdida para eiemjii-e, En la juven­
tud se lleva toijp al extremo, creyendo eterna la dicha y  eter­
na la desgracia;.!» expcricn^  no ha hecho conocer todavía 
que nada h»y c ífcW ^ q iií aHajo, y que la alegría y el dolor, 
la dicha y  Ijj desgracia se suceden el uno al otro.
_ Los criados no creyeron que la madre de su ama habría 

sido comprendida en la consigna que cerraba la puerta á to­
dos y  la deji»on subir sin dificultafl. A  la vista de su madre

que no esperaba, Leonor enjugó rívamente sus lágrimas, 
muy contrariada al hallarse sorprendida en su dolor; pero 
en el instante se decidió á excusar & Jorge á loa ojos de to­
dos.

Mistress Bond se aentó y  dijo con frialdad:
— Si en igual de buscar & Míss Mastermann, hubiérais ido 

á consultarme á mi no hubiera sucedido nada de esto, por­
que yo os hahria aconsejado que no consiutiérais á vuestro 
marido dar una comida de hombres, nada mas inconvenien­
te de parte de un recien casado y  para colmo de aturdimien­
to me pedís á vuestras hermanas.

— Yo ignoraba, madre mia, que esto fuera una comida 
de hombres.

— Vuestro padre, replicó Mistress Bond, lo supo por ca­
sualidad, y desde luego comprendimos que laa ninas no de­
bían venir; mas pensamos al fin que podrian ayudaros y  las 
mandé con los chicos: pero dónde está Jorge?
.— Iba fiacer aus visitas de mañana; Lady Cleveland tam­

bién le ha mandado llamar.
H e venido, replicó Mistress Bond, con intención de ha­

blarle; >1. Bond quería venir en mi lugar; pero está tan ir­
ritado de lo que pasó ayer, (jue he tenido una eacena desa- 
CTadahle, y vuestro padre tiene razón de estar descontento; 
hija mia, Jo^e traspasa los límites de lo conveniente; vos 
debeis comprenderlo. ¡Una comida de hombres á los aeis me­
ses de casado!... Esto no tiene nombre!... y  yo se lo hubiera 
hecho comprender si me hubiérais avisado á tiempo; pero 
preferisteis á Miss Mastermann, esa solterona lenguaraz que 
no entiende de otra cosa que de traer y  llevar chismes á ca­
sa de las gentecilla con quien trata, juzgando las cosas con 
el criterio de su ridiculo espíritu. Y o  no comprendo cómo 
Jorge que sabe vivir os ha permitido serviros de ella. En el 
prímer momento aplaudí esta elección, porque me resintió 
veros ir á buscar otros consejos que los de vuestra madre y 
no quise manifestaros mi desagrado; ya hoy no tengo incon­
veniente en repetiros que si me hubiérais consultado á tiem­
po, hablando á Jorge, no hubiera tenido lugar esa malhada­
da comida. Espero que no se sabrá y si se sabe, el mundo os 
disculpará, aunque no teneis, excusa porque habéis sido edu­
cada en el conocimiento de las costumbres sociales y debíais 
saber vivir.

Mientras que Mistress Bond hablaba, reflexionó Leonor 
sobre su conducta reconociendo que en efecto habia obrado 
con aturdimiento, dando lugar á Jorge, i  au madre y á todo 
el mundo á que se disgustasen con rila, y  cosa singular, su 
dolor se calmaba al creerse culpable, pudiendo escusar com­
pletamente á su marido; así ya no habia generosidad en el 
perdón que desde luego se propuso concederle, sino justicia 
yjuaticia tan fácil, tan dulce cuando se ama!... Sin duda Jor- 
^  habría vacilado en un principio; y  si ella se hubiera in­
formado de sus proyectos, contrarestándolos con dulzura y 
prudencia, no hubiera sido turbada ni un momento la tran­
quilidad de su hogar.

-—Madre mia, yo os ruego que no habléis así de Jorge, que 
no se sepa ni una sola palabra de lo que ha pasado aquí, 
porque solo yo merezco las censuras y  os prometo conducir- 
me en adelante con mas prudencia. Cuánto osagradeíco esta 
visita!... me habéis hecho tanto bien!... Creedme, me regiré 
en lo sucesivo por vuestros consejos y  los de mi padie.

Jorge no volvió hasta la horade comer, habiendo también 
reconocido el exceso deplorable áque le condujo su orgullo, 
su vanidoso deseo de ostentar á los ojos de sus amigos la es­
plendidez de su casa, y  la hermosura de su mujer. Aunque 
ios reproches que se dirigia eran sinceros, temblaba al pen­
sar los que Leonor pudiera hacerle.

— Ella obtendrá cuanto quiera de mí, por medio de la 
generosidad y la dulzura, pero si pretende dominarme como 
& su padre domina su madre, no lo consentiré; eso nunca; yo 
siempre seré el amo.

La bondad con que filé recibido á su regreso, le conmo- 
vio tan profundamente, que estrechando á su mujer en sus 
brazos no pudo menos de exclamar:

— Oh! perdón!... perdóname!...
— Todo está olvidado, sí á vuestra vez me perdonáis tam­

bién porque yo he feltado.
— Mis faltas han aido mayores, Leonor mia!... y  temía tus 

reproches que merezco verdaderamente; pero tú eres un 
ángel.

Raramente hablaba Jorge á Leonor de sus trabaje^ como 
médico, era por lo general poco comunicativo, creyendo co­
mo uno de sus primeros deberes la discreccion con respecto k 
sus enfermos, que á veces en la intimidad de su consoladora 
misión, le confiaban aus mas escondidos secretos; pero esta 
vez en _ lu ^  de pasar á su gabinete, deapues de comer co­
mo tenia de costumbre, siguió á Leonor al salón.

— Tengo una triste nueva que deciros, amor mió, dijo él 
sentándose i  au lado y estrechando tiernamente su mano en­
tre laa suvas; sí, muy triste para vos que tanto amais á La­
dy Cleveland.

— Qué le ha sucedido? exclamó Leonor alarmada.
— Hoy he sabido su mal, largo tiempo oculto; y  desgracia­

damente es muy tarde para poner remedio, y  este remedio 
será espantoso!... se trata de una operacion siempre cruel y 
amenudo peligrosa. Lady Cleveland eatá amenazada de un 
cáncer que se le ha declarado á consecuencia de un golpe 
dado por uno de sus hijos.

— Ah! Dios mió! y ella ha tenido el valor de ocultar á to­
do el mundo sus sufrimientos, sus inquietudes!...

_— Sí; ha tenido en efecto ese desgraciado valor. E l mismo 
Sir James ignora el estado de su mujer y  me ha obligado & 
prometerla por lo que me sea mas caro en el mundo, no de­
círselo. Mañana temprano M. \Vert y  yo nos reuniremos 
en consulta, no hay un momento que perder, y  con lo que 
resulte, se ilecidirá. ¡Qué mujer, Leonor!... ¡úué firmeza la 
suya! ¡Qué presencia de espíritu!... Ya me ha hablado de las 
conswuencias probables de este horrible momento, cuva idea 
me hiela de espanto!... Qué responsabilidad!... ;una esposa!... 
¡una madre!... una existencia tan preciosa que puede concluir 
bruscamente!,,.

Jorge se leysnt/i y se puso á pasear en Ifv sala con agitación.

Ayuntamiento de Madrid
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— Por desjfraoia mis, dijo él. es preciso en esta villa eger- i Respecto á cosméticM, uno <lf los qae logran un exito 
cer la ciruji» al propio tiempo que la medicina. Yo me he mas general es e l A ova de i.as H ai>a», prepara<la por el 
adquirido como practicante una reputación honrosa sin duda, Doctor !Nrorel. E l favor ijue hacc tiempo (lisl'nita la  poiip 
mi mano está firme, mi golpe de vista es pronto v  seguro; pe- i ^ cubierto de la  tacha de charlatanismo que á tuntas otra»
ro yo habia prometido renunciar poco i  poco t  la cirujla, no - - ............  • • ■ ••
me agrada, y Lady Cleveland no quiere otro operador que 
yo.

CSe continuará.)

R E V IS T A  B E  M ODAS.

París  3 (fe i»/ara> de 1^70.

Si bien es cierto que i  la  hora en qne escribo estas l í ­
neas nos hallamos aun en pleno invierno parisienM', me 
veo precisada á apartar lc «  ojos del presente para tratar

del porvenir. . ,
T a  que nuestros grabados y  figurines, como igualmcn- 

ie  nuestros artfeulos, han dado á conocer suficientcmen- 
á las lectoras coanto les importaba saber respecto de 

la  moda actnal, necesario será que pensemos en las mo- 
dao «Tuc se preparan para la  próxima primavera. _

Sr'ano«, no obstante, permitido abrir im  paivntesis ron 
objeto de calmar algunas inquietudes, ^ruchaí. persona, 
más ansiosas de aparecer bien informa/las, que celosas de 
mostrarse exactas y  verídicas, van propalando la voz do 
que no so llevan miriñaques.

Indudablemente hnv eti el mundo algunas mujeres 
ganosas de novedades y  de excentricidatl y  que no llevan 
otra mira que obrar en sentido inverso de las demas mu- 
ierea con la  esperanza de haeernx notar. Persaras de 
carácter v  t^'ndencias ta n  podido abandonar e l imniia- 
qup Tero ha bastado contemplarlas empaquetadas en 
las ÉTuamiriones, pnffs, levitas v  otros ornamentos de la 
moda actual para inspirar vivísimo deseo de no imitar­
las Como en otras ocasiones. 3a violencia ha nroducido 
una reacción saludable, y  al ver álasirreooncihablesdel 
miriñaque todo e l mundo ha exclamaxlo. contenit-ndo 
cortesmente I r  risa : "¡A n tes  mü veces elautiguo yugo
del miriñaque!”

En el dia el miriñaque es honestoymoderado. ym icn- 
tras se mantenga en loa lim ites presentas, nos ofrece per­
fecta ayuda, sosteniendo y  habiendo valer todos loa tra­
pes. Porque se sustituya, para los trages de baile, al « t -  
riñaqne ordinario con un semi-miriñaque; porque los ad­
versarios sdrtemñticos de aquel anarenten dar á este me­
dio miriñaque e l nombre de poliffift, no debe deducirse 
oue e l verdadero miriñaoue ha sido abandonado; por ca­
da cien mujeres ron miriSaque se encontrará ta l vez  una 
« n  ól. T a l ’p« la  proporcion exacta que yo  he considera­
do de mi deber indicar, y  ahora añadirf que la  que desee 
set de este número singular, no hallará le y  que se le 
oponga T  hasta puede invocar precedentes en to  favor.

■ffe visto va  muestras de sedas primaverales, y  entre 
ellaa toda una escala de medias tintas, que serán de es- 
trcmada riqueza al lucir los primeros^ rayos del sol: hay 
violeta que no es violeta y  granate, sin ser granate, ron 
una tendencia á nna pú ^u ra  que no es púrpura. Igno­
ro si se nos darán los mismos colores en cachemira, lo 
eunl seria de desear, pues todo el mundo no puede ha­
cerse un trage de faya eieaho>a, y  todas las mujeres de­
searán probablemente un traje de este bello matiz, he­
cho de una tela que pueda afrontar la lluvia, correrries- 
gns harto considerables-

Los tafetanes chinés, plom itof, figurar tamiiien entre 
las mnestra.<í que he examinado, y  constituyen e l ves­
tido clásica, cómodo por exceleucifl, que no está jamás 
ffiera de moda, que se lleva  lo  mismo para las reuniones 
de primavera que para los tragas de r igu i^ ^  etiqueta 
del verano, y  al cual puede agregarse tan fácilmente un 
ei>penefr v  un pufF, ó  faldc® liso, ó plesrado, do tafetan 
de su color v ivo  Tj»09i’íiVo: malva, verde, azul, rosa u 
cercza.

En cuanto á los sobiHodos, la  forma que se adopta­
rá generalmente esta primavera para ejecutarse, _ ora en 
cachemira negra, ó bien en cualquiera otra tela igual al 
vestido, figura en la  primera páeína del n.* 1 del cor­
riente año. Si el tragc es de seda, se pondrá un encage 
de Chantilly, ó bien nnn guipur en ve* del fleco que 
guarnece los contornos del referido paletot: e l cual á 
mas de ser lindo es cómodo, pues para el verano los pa­
letot flotantes son preferibles á los rectos, y  todos estos 
motivos explican sn voga.

Volverán á verse muchos sombreros con gran velo- 
mantiHa d e  encage negroy  que cae hacia atrás. En cuan- ■ 
to  á los sombreros, son d « prever pocas mudanzas: las 
modistas loe hacen tan pequeños que no pueden serlo 
ya  mas: esto es, núentms se usen pequeños. Aguardémo­
nos e l dia menos pensado vemos lanaido bruscamente 
en plena inmensidad, siendo siempre la reacción propor­
cionada á la  acción.

Debo decir asimismo que los vestidos se Uevan menos 
cortos, sin que por esto sean largos, para los tragcs de 
dia. Probablemcnto empezará por aquí la  muerte del 
vestido corto: pu«¡etoque se ven ya reaparecer, con estos 
vestidos moderadamente cr.rtos, el mantón de cachemira 
d é la  India, largo, que se lleva lo mismo que antes.

comprende. E l objeto de esta preparación es de teñir 
progresivamente los cabellos y  la barba, iladam e Sarah 
F éliz , propagadora de esta preparación no ha querido so 
creyese daba su nombre á un producto dudoso. Esta es 
la  mayor seguridad que podemos dar al público.

Letm o» en U  rida Parmenae que e l mara\-illoso B l a s ­
co BE P X kos preparado por la  Ofcina Jligi^niea, da no 
solamente á la p ie l la blancura t  tersura del mármol, si­
no sobre todo una diafanidad ideal; además, cjiie por el 
empleo de este blanco e l epidermis adquiere la suavidad 
del raso, y  «^ue la R osa d e  CniraE, i)reparada por la  mis­
ma casa, no solo fija sobre el rostro los ricos colores de 
la flor del Oriente, sino que también le  comunica e l vivo 
esplendor de la  juventud en su aurora.

EXPLICACIOS DEI. FIGURIN ILUMINADO.

(N .” 1252).

Vestido de tafetan de color de mah a, guarnecido de un vo­
lante de 30 centímetros de ancho con un biés de terciopelo 
por encima: el cual lleva por cada lado, á manera de ribete, 
uti rizado plegado, hecho de la misma tela del vestido. 6 
centímetros de distancia va una franja igual con 2 rilados 
de lo mismo. Levita igual a! vestido, guarnecida como este 
(volante mas estrecho, tira.s de terciopelo y rizados), y  hecha 
en forma de delantal aplastado y redondo por delante y de 
p ii f  ]>0T detrás. Corpino alto, abierto por delante y guarne­
cido de terciopelo y de rizados. Mangas scmi-anchas, con pu­
ños anchos, guarnecidos como el corpino. Sombrero de enca­
ge negro, adornado de pequeñas margaritas blancas.

Venddii de tafetan cambiante rerde y mi), guarnecido de 3 
volantes, adornados de un bordado ru«o hecho con seda ne­
gra. Levita igual ribeteada de un volante estrecho y  recoji- 
da sobre las caderas con lazos de cinta, matiz oro. Cinturón 
igual. Corpino escotado guarnecido de cinta» y  de encaje 
negro. En los cabellos, una rosa amarilla y uiia ro.sa encar­
nada.

E m m eline  I lA YM O N D .

C O R R E S PO N D E N C IA .

Febrero 6 de 1870.

M. S. R-, Mnrchena.— M e seria impo.íiible indicar un 
blanquete apropósito y que no destruyera el cutis; todos son 
nocivos. Puede emplearse sin embargo, para conservar y  de­
fender el rostro, contra el viento frió, la velutina de Fay 
6 lavarse con horchata de arroz, que es excelente. En el in­
vierno no debe adoptarse para risita uo vestido de color muy 
claro, no siendo para de noche, pero como la estación ya em-

Sieza S mejorar, no hay inconveniente compre la tela color 
e perla.
F . J. M.. Cádiz.— SI: vestido de raso blanco con un bu- 

llonado al boide y un volante de encage blanco y otro bullo- 
nado: fichú de encage y  guirnalda de flores. Para cortar una 
túnica de terciopelo que figure segunda falda, se necesitan 
de diez á doce varas: os lienzos de los costados y los delan­
tero» cortadcM al sesgo porque abultaría demasiado. En 
Francia, es siempre la dueña ( e la cosa U  que brinda el café 
á Í0.S convidados.

M. de las A., Murcia .— E l gabinete de un jóven requiere 
he- muebles de nogal, mesa de despacho, armario y  biblioteca. 

I,as sillas pueden cubrirse con reps, color habana 6 verde. 
E l vestido de cuadros puede usarse sobre ctra falda de se­

da negra y gaban i¡ 
E . M . y L., Ron,

’ual.
I.— 1.a vuelta del punta tunecino, cuan-

G E R O G LIF IC O .

do se mezclan dos colores, se cuenta doble, es decir ida y  la 
\ uclta, como una sola, de li> contrario no saldría sino medio 
punto en las ñores. . .

Nada hay mas elegante que la bota negra sea para visita, 
sea para paseo, |iues difícilmente cuando son de color, se 
adaptan á los trajes.

( ) .  C. S e r illo .— F.s impo.'iiblc llegar á ser una notabilidad 
en la música, sin sujetarse i  los estudios y  sobre todo es 
preciso abandonar íes polkas, danzas y  dem&s pequeneces. 
Mozart, Beethoven.Haydn y  B fllin i. son los maestros (^ue se 
debe preferir en las p iézsí que se escojan. En el n," 5 de la 
moda hahri visto el figurín para trajes de nini.s y  creo que 
ninstiino puede ser mejor que el del color gris con franjas de

terciopelo. .,i j  v  j  i
E  M ., Pítim a  «fe M 'ilh ira .— La  canastilla de horta puede 

encargarse á l ’ aris, si lo  flesea, pero creemos que en M adrid 
podrán también encontrarse todos los objeto» necesarios pues­
to  que se desea que no cueste demasiado. D e glasí- blanco 
estará bien el trage con corpino alto, manga semi-ajustada 
con vuelos de encage: e l velo puede llevarse de tu l liso, su­
jeto con la  corona de azahar. ^

Añadir á los muebles del dormitorio, cortinas de reps azul 
dos butacas v  im tocador.

J )  T ) 7. 'M a drid .— Las jardinera'! mas en moda son re­
dondas para el centro de la habitación, largas y  cuadradas 
para delante del balcón. N o  hay cosa mas perjudicial para 
e l cabello que el uso frecuente de la tenacilla; aconsejo pues 
que durante algún tiemjio no la  use y  que se peine con vino 
blanco hervido con romero verde, pues el seco, no surte 
e l mismo efecto, teniendo mucho cuidado de despeinarse ^  
tiempo de acostarse, recogiendo la cabellera en una redecilla 
de crochet 6 red. , ,

I  Z  F  Vert/ara. — YÁ trage puede teñirse en fa r is  con 
toda perfeccion,'recobrando el brillo  de nuevo. Escribiremos 
V cuando iruste le indicaré las s3ñas de la  casa á donde de­
be dirijírse. así como para el torzal. E l hilo de oro o de pla­
ta, se encuentra en M adrid.

Con el vestido largo, es mas ftc il disimular el defecto (leí 
p ií. pero creemos que un calzado apropósito sena mejor; de 
todo nos informaremos.

E l patroa correspondiente a l presente número lo 
daremos con e l inmediato.

SECCION DE  AN U NC IO S .

UNOPESTO T  PILDORAS IIOLLOWAT. —  R e m e d v » in fa lih U s  
pa ra  tox males de p ie m o s  y lae henda t de todo néne.rn. l A  

aceptación unánime que obtienen estas inestimables medici­
nas en todas las partes del mundo, es una prueba convincente 
de su eficacia, Ellaá curan con rapidez los males de piernas 
las heridas antiguas, la escrófula y  las afecciones de la piel. 
M illares de personasaflieidasde dichas enfermedades se han 
visto curadas por las Pildoras y  Ungüento H olloway, aun 
despuef.de haber apelado eii vanoátodoslos dem,i.- recursos; 
y es un hecho indudable que no hay dolencia, por radical o 
inveterada quesea queno pueda ser aliviada inmediatamente 
y curada finalmente por estas inaT>reciables preparaciones, 
cuya acción unida es irresistible. Pero es sup6rfluo elogiar 
las virtudes de dichas Píldoras y  Ungüento: que los ensayen 
cuantos duden de su eficacia. _____

U>- l.LAMAMlKS’ TO PIAPORO.— Unas religiosas Trinitaria* 
de fuera de M adrid, que dan hoy las gracias á las perso­

nas que las ban aliviado en su triste situación, s o l ic i t a n ^  
ú ltin u i rez  de las personas caritativas algún trabajo de iglesia 
ó de casa particular por delicado que sea. en cambio solo de 
cualquier limosna que hov quiera hacérseles p ^ a  las necesi­
dades del momento. L a  persona que de esta u otra manera 
eu«te socorrerías, indudablemente hará una buena obra, que 
de seguro D ios v  la Santísima V irgen  la  tendi4n en cuenta. 
V las religiosas muy presente en sus oración^ y recuerdos.

E l conocido v  respetable sacerdote 1). José Salamero es e 
encardado por 'dichas Trinitarias de recibir con este objete 
todas las tardes á los bienhechores, el cual haoite en la ca- 
He del Arco de Santa María, n.- 7. cuarto segundo: dará re 
cibo aurizado, así como otros detalles de la situación espe­
cial de aqueUas pobres religiosas.___

LA ~ B E X E ]H C T IN A ,  tICOR FAVORITO UE LAS DAMAS 
dulce, suave, de un gusto exquisito, aperitivo y  digestido 

preserva de toda clase de epidemias. . • >_
Depósito en París, 19 m e  V iv ienne, y  en las principóle 

áudades de España y  Ultramar. ________________________ _

/ T X T ' T i T ' r ' T ' T ' A  I 'R  B E LLE iC A , i  250 francos.— 
L U r  K h L l  1 U Bl íu c o  » e  P ahos, á 10 francos 
— R osa dr  Ch ip r k , á 20 francos. —  E n k  Oticina H igienie* 
17, oalle de la  Paz, primer piso: P a e is

OLE

1-*E

Una
i.‘ 

tu a 
V E  
tu a

L'n I

SniA) 
Cuna 
lÚDp 
lo de 
>l en 
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Tw g

T T T / " i T T T T  1,» compañía arrendataria del eatableeimii'O'
Y  I L i n  I  . t o  te rm s ld e  V ic b y . vende, adem ás d e  las agQÜ

de Vicby, todss las agruas minerales nsturales conocidas • 
Sales para taños de Vichy. pastillas digestivas, chocolató I 

bricado en Viehy con las sale» e»lraidas de las fuentes bajo 
iosoeccion del estado. , .

Administración central: París, 22, Bouievard Moutmaitre.- 
Dep<5íito ea tas principales fiodadea del mondo._________  _

■n » TT  T7 Ú 17C  agua  Tinturapp 
L A U  d e s  r L E i O j D E L A S H A D A S . g r e e i v a i ^
los cabellos y  la barba. i W o  k<.i/ q «e temer a l emplear etta ag> 
maravillota, de la cual se ha hecho propagadora Mme. Bar» 
Félix.—  Depósito genend; En París, 43, rué Ricber.

Depáeito en los estableciinientca de los principales PBLren 
sos y Pe s zo m istís  db Es p íSa  t  Am ébica ._______________

I iikbctür : D. FRANC ISCO  FLO RE S A R E N A S .

C * d u r — « k  U  B o fn h a .  n , 1
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